
RESOLUCIONES 

I CONGRESO IBEROAMERICANO DE MUJERES EMPRESARIAS DE HUELVA 

 

Más de 100 empresarias de toda España y de los países latinoamericanos asistieron al I 

Congreso Iberoamericano de Mujeres Empresarias (CIME) que se celebró del 15 al 19 

de octubre de 1990 en Huelva con el objetivo de estrechar lazos y servir de puente entre 

el futuro Mercado Único Europeo y América Latina.  

Este I CIME, organizado por la Asociación Española de Mujeres Empresarias de 

Madrid (ASEME), sirvió para destacar la capacidad y protagonismo de la mujer 

emprendedora y empresaria. Aspectos como la necesidad de fortalecer sus 

organizaciones y auspiciar la creación de otras, así como la capacitación que la 

población femenina tiene para desarrollar las funciones del liderazgo en la empresa 

fueron abordados en este encuentro empresarial. 

Asistieron todas las naciones iberoamericanas con algunas excepciones, como es el caso 

de Nicaragua. Argentina, con más de veinte congresistas, presentó la delegación más 

numerosa. 

Ponentes como Inger Karlsson, Presidenta del Banco Mundial de la Mujer, el Grupo 

Siete Empresarias y profesionales catalanas, Cristina Narbona, directora del Banco 

Hipotecario de España, entre otras. 

La exposición de Nuria Chillida, profesora del IESE, la dedicó a la vertiente humana de 

las empresas y los modelos de dirección. Según Chillida, su visión de la empresa de 

negocios, la población femenina suele estar muy capacitada para desarrollar la 

dimensión de liderazgo que debe tener todo directivo. Nuria Chillida caló hondo entre 

las congresistas al afirmar durante su intervención que la capacidad de liderazgo de la 

mujer incluye habilidades tales como saber trabajar no solo con la cabeza sino también 

con el corazón. Su intervención fue muy aplaudida por los aspectos humanos que 

destacó a la hora de hablar de la función directiva y de las dimensiones de estrategia, 

ejecutivo y líder que debe poseer todo director/a. 

Otra ponente del I CIME fue Irma Arias, psicóloga argentina, que manifestó que es 

necesario fortalecer las organizaciones de mujeres empresarias y auspiciar la creación 

de nuevas organizaciones. En este sentido destacó la capacidad de la mujer para dirigir, 

aunque puntualizó que esta se debe formar para lograrlo.  

La celebración de este congreso estuvo justificada por las circunstancias históricas de 

Huelva en la que se gestó y se llevó a cabo el Descubrimiento del Nuevo Mundo. 


